
El domingo pasado, el pastor George ministró,  

"El Principio de Inmersión Total". 

La Convención de Creyentes del Suroeste será del lunes 29 de julio al 
sábado 3 de agosto del 2024.  Uno de los propósitos principales de esta 
convención es permitirles tener una inmersión total en la Palabra de Dios. 

Salmos 1:1-3; (RVR1960)  

"Bienaventurado el hombre que no anda en el consejo de los impíos, ni se 
detiene en la senda de los pecadores, ni se sienta en la silla de los 
escarnecedores; Pero su deleite está en la ley de Jehová, y en su ley media 
día y noche. Será como un árbol plantado junto a ríos de aguas, que da 
su fruto a su tiempo, cuya hoja no se marchitará; Y todo lo que haga 
prosperará".   

V. 2-3 (AMPC) "Habitualmente medita, piensa y estudia de día y de noche. 
Todo lo que haga prosperará y llegará a madurez". 

 

Cita del libro "La Bendición del Señor" por Kenneth Copeland: 

Para que la Palabra produzca resultados en tu vida, debes prestarle 
atención dedicando tiempo a estudiarla y meditar en ella. 

—¿Cuánta atención tengo que prestarle, hermano Copeland?  

"Eso depende del tipo de resultados que quieras.  

 El 10% de Palabra producirá el 10% de resultados.  
 50% de Palabra te dará 50% de resultados.  
 100% de Palabra te dará el 100% de los resultados". 

"Cuando comencé a aprender sobre la fe como estudiante en ORU en 
1967, necesitaba resultados importantes rápidamente. Salté al nivel de 
100%. Utilicé una técnica que leí sobre la que el gobierno de los Estados 
Unidos usó para entrenar traductores durante la Segunda Guerra Mundial 
llamada "Inmersión Total". 



Al comienzo de la guerra, no había tiempo para que los traductores 
adquirieran fluidez al ritmo normal. Para acelerar el proceso, estaban 
rodeados al 100% por el idioma que estaban aprendiendo.  

La investigación demostró que si no escuchaban o hablaban nada más 
que ese idioma, literalmente creaba nuevos surcos en sus cerebros, y se 
volvían fluidos en seis semanas o menos. [Estos surcos, llamados dendritas, 
aumentan con la frecuencia con la que se realiza un comportamiento.] 

Mientras pensaba en eso, el Señor me habló. "Hijo, si haces eso, si te 
sumerges totalmente en la Palabra y te entregas a ella solo por un período 
de una semana, cambiará todo tu futuro. Cambiará el rumbo de tu vida. 
Tu fe se elevará a un nuevo nivel y nunca retrocederá".  

Decidí ponerlo a prueba. Conseguí mi Biblia, un cuaderno y unas cuantas 
cintas sobre la fe que tenía de Kenneth E. Hagin y monté una sala de 
estudio en nuestro pequeño garaje. Le dije a Gloria que si me llamaba 
para comer y no estaba allí en cinco minutos, que siguiera adelante sin mí. 
Voy a alimentarme de la Palabra. Me encerré allí durante siete días. La 
única vez que salía era para comer de vez en cuando, o para ir a dormir 
por la noche. Cuando salí, lo único de lo que Gloria y yo hablamos fue de 
la fe y de la Palabra. 

Al final de ese período de siete días, la Palabra se convirtió en el 
fundamento sólido de mi vida. En una semana, La Palabra cambió mi 
forma de pensar. Revolucionó mi forma de ver las cosas. 

A partir de ese momento, la fe se convirtió en mi forma de vida. No vivía 
por fe solo de vez en cuando o cuando me encontraba en la iglesia. Lo 
hacía todos los días. Fue el Principio de Inmersión Total lo que nos lanzó a 
Gloria y a mí a nuestro ministerio en 1967 mientras asistíamos a los 
seminarios trimestrales de diez días de Kenneth Hagin.  

Más adelante en nuestro ministerio, el Señor me habló acerca de llevar a 
cabo reuniones en las que las personas se sumergieran totalmente en la 
Palabra de Dios. El Señor dijo que había quienes estaban lo 
suficientemente hambrientos como para sentarse bajo ese tipo de 
exposición intensa. 



Si las personas se sumergieran totalmente en la Palabra de Dios durante 
una semana, podrían acelerar el proceso de renovación de la mente. Su 
exposición intensiva eliminaría el miedo y lo reemplazaría con fe. Podían 
pasar de la leche de la Palabra de Dios a la carne en un tiempo mucho 
más corto. 

Cuanto más tiempo permanecieran en esa atmósfera, más sensibles se 
volverían a la voz del Señor y a la guía del Espíritu Santo. Las respuestas 
llegarían rápidamente. La dirección se manifestaría claramente." 

 

Un gran beneficio de la inmersión total es la renovación de nuestra 
mente.     

Romanos 12:1-2; (NKJV) 

"Os ruego, pues, hermanos, por las misericordias de Dios, que presentéis 
vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro 
culto racional. Y no os conforméis a este siglo, sino transformaos por medio 
de la renovación de vuestro entendimiento, para que comprobéis cuál es 
la buena voluntad de Dios, agradable y perfecta". 

Conformado (en el griego) = Cumplir con las reglas, normas y costumbres 
del mundo. 

Transformado (la palabra griega es METAMORFOSIS) = Experimentar un 
cambio completo en palabras, pensamiento, acciones y apariencia. 

V. 2 (LBLA) "No dejéis que el mundo que os rodea os apriete a su propio 
molde, sino dejad que Dios remodele vuestras mentes desde dentro, para 
que podáis demostrar en la práctica que el plan de Dios para vosotros es 
bueno, cumple todas sus exigencias y se mueve hacia la meta de la 
verdadera madurez." 

 "La inmersión total acelerará la renovación de la mente". 
 "Expulsa el miedo. Sustituyendo el miedo por la fe".  
 "De la leche al alimento sólido rápidamente". 
 "Te hace más sensible a su voz y a su dirección".  
 "Las respuestas llegan rápidamente".  



 "La dirección se manifiesta claramente". 

Ejemplo de la renovación de la mente 

Hechos 14:1-10;  

V. 3 " Por tanto, se detuvieron allí mucho tiempo, hablando con denuedo, 
confiados en el Señor, el cual daba testimonio a la palabra de su gracia, 
concediendo que se hiciesen por las manos de ellos señales y prodigios." 

Vv.6-7: "habiéndolo sabido, huyeron a Listra y Derbe, ciudades de Licaonia, 
y a toda la región circunvecina, 7 y allí predicaban el evangelio." 

Vv. 8-10: " Y cierto hombre de Listra estaba sentado, imposibilitado de los 
pies, cojo de nacimiento, que jamás había andado. 9 Este oyó hablar a 
Pablo, el cual, fijando en él sus ojos, y viendo que tenía fe para ser sanado, 
10 dijo a gran voz: Levántate derecho sobre tus pies. Y él saltó, y anduvo". 

 El hombre se sumergió totalmente en las sesiones de enseñanza de 
Pablo. 

 La fe se elevó en él y fue sanado. 

 

La Inmersión Total Produce Valentía y Fuerza Espiritual 

Josué 1:1-9; (NKJV) 

 Moisés murió y Josué se enfrentó a la responsabilidad de guiar a los 
hijos de Israel a la tierra de Canaán.  

 Obviamente estaba lidiando con miedo porque el Señor le decía 
una y otra vez: "Sé fuerte y valiente". (3 veces) 

 La clave de su éxito se encontraría en la aplicación de la inmersión 
total. 

 

V. 8 " Nunca se apartará de tu boca este libro de la ley, sino que de día y 
de noche meditarás en él, para que guardes y hagas conforme a todo lo 
que en él está escrito; porque entonces harás prosperar tu camino, y todo 
te saldrá bien". 



Vv. 9-11 Mira que te mando que te esfuerces y seas valiente; no temas ni 
desmayes, porque Jehová tu Dios estará contigo en dondequiera que 
vayas. Y Josué mandó a los oficiales del pueblo, diciendo: Pasad por en 
medio del campamento y mandad al pueblo, diciendo: Preparaos 
comida, porque dentro de tres días pasaréis el Jordán para entrar a poseer 
la tierra que Jehová vuestro Dios os da en posesión". 

El miedo desapareció por completo y la fe se elevó en el corazón de 
Josué. ¡Su mente fue renovada a la Palabra de Dios! 

Como congregación, recibimos la comunión en preparación para la 
Convención.  El pastor George preguntó: 

1. ¿Qué respuestas y direcciones necesitas para tu vida? 
2. ¿A qué retos te enfrentas? 
3. ¿En qué estás creyendo ahora, y en qué estás poniendo tu fe para 

la convención? Haz una lista y ve con fe y expectativa. 
4. La inmersión total y la exposición constante en la Palabra renovarán 

tu mente: haz planes para estar allí toda la semana, sumergiéndote 
en la unción corporativa y en el poder de la Palabra. 

5. Recuérdate a ti mismo, y al enemigo, que estás cubierto, protegido 
y custodiado por la Sangre de Jesucristo (Hebreos 9:14; 10:19). 

 


